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Anuncios y comunicados> á precios 

convencionales. 
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L a lucha contra el caciquismo es de las 
que requieren mayor constancia, más entu­
siasmo, más civismo, mayores energías, 
como que es la lucha entre el egoísmo y el 
altruismo, la ambición y el desinterés, esa 
incesante lucha entre el imperio de la justi­
cia y el predominio de la arbitrariedad. 

Es ineludible obligación de todo el que 
tenga conciencia de sus deberes de ciuda­
dano honrado combatir sin tregua, sin des­
mayos, la osadía caciquil, la desfachatez, la 
impudicia, la carencia de virtudes, la ridí 
cuía vanidad que acompaña constantemen­
te á ese despreciable ser que se llama caci-
que. 

Hay que perseguir á esté como la 
Guardia civil al merodeador, sin descanso, 
hay que aislarle como se aisla al leproso, 
para evitar, por lo menos, qae el contagio 
se extienda, pues si el caciquismo es la im-
munda lepra que corre el cuerpo social, el 
cacique es el asqueroso virus que la ino • 
cula. 

Por eso nosotros, convencidos de tales 
verdades y persuadidos de lá necesidad de 
combatir el; caciquismo, hemos secundado 
la campaña: emprendida por eminentes 
hombres, por los amantes de la libertad, y 
con el mayor entusiasmo cooperamos á esa 
obra de higiene social y la seguiremos con 
toda constancia, ya que por ahora no nos 
es dable emplear el remedio heroico que se 
impone y que ha de llegar al fin, pues ya 
es sabido que la langosta solo se combate 
con eficacia destruyendo el insecto. 

Pero no es solo el caciquismo lo que 
« tenemos que combatir. Hay otro enemigo 

no menos artero, más taimado, cobarde 
como aquel, pero más hipócrita y solapa­
do; el fariseísmo. 

Si el primero es la lepra en el orden mo­
ral, el ségundo es la tuberculosis y como 
ésta se extienda invadiendo el cuerpo 
social. Los dos tienen por base la estulticia, 

^ la crasa ignorancia de la ]mayor parte del 
pueblo, al que^adulan y engañan para me­
jor explotarle, que esa es su finalidad. E l 
uno aparenta gran respeto á las leyes, de 
las que se mofa constantemente; el otro 

, hace continuo alarde de desprecio á los 
bienes terrenales invocando á cada momen­
to hermosas máximas de una religión que 

es todo paz y amor, para encubrir las ma­
yores inmoralidades. 

E l caciquismo nos califica de demago­
gos, el fariseísmo nos tilda de herejes 
cuando descubrimos sus lacras, cuando ha­
cemos resaltar toda la hediondez de caci­
ques y fariseos para que se les mire con 
asco huyendo de ellos. 

Y aunque el número de los necios con­
tinúe siendo infinito y merced á eso el ca­
ciquismo y el fariseísmo sigan imperando, 
nosotros debemos continuar cada vez con 
más constancia nuestra obra, que, como de­
jamos dicho, es de higiene social, y com­
batir sin tregua y con toda clase de armas, 
siempre nobles, á caciques y fariseos. 

Y eso es lo que haremos porque tal es 
nuestro deber. 

¿Grira la Tierra? 

Aunque ya muy antigua, ó inadmisi­
ble hoy en el actual estado de laCiencia) 
resurge la duda de si el globo que habi­
tamos gira en derredor del Sol. Llegan 
á establecer algunos que no sólo no tiene 
movimiento de rotación, sino que es el 
centro de todo el Universo. 

A no escaso número de periódicos 
franceses, ingleses y alemanes, ha apa­
sionado el asunto.a E n L a Libre Parole, 
Drumont asegura que no está demostra­
do que la Tierra gire. Mantiene el crite­
rio de los que proclaman la teoría geo­
céntrica y con Wallace cree que en el 
mundo .material nuestro globo ocupa 
una situación especial y probablemente 
única. 

Muchos otros periódicos acogen con 
entusiasmo esta regresión á las doctri­
nas que Galileo echó por tierra. Uno de 
ellos—clerical, naturalmente—dice que 
quienes afirman el movimiento del pla­
neta son unos ignorantes y si muchos lo 
aseguran, es porque asi creen inferir 
grandes agravios al catolicismo. 

Han mezclado en la contienda al sa­
bio Poincaró, suponiéndole—con motivo 
de unas frases suyas mal interpi otadas 
—partidario de la inmovilidad terrestre. 

E l gran matemático y astrónomo 
francés, ha protestado en un reciente ar-
ticulo. Califica de ridiculas ías opiniones 

que se le atribuyen y confirma sus ju i ­
cios, fundados en hechos indiscutibles. 
L a rotación de la tierra—-dice—es cierta» 
precisamente en la misma medida que 
la existencia de los objetos exteriores, 

¿Las pruebas de esta resolución? Son 
demasiado conocidas. Si ia tierra no g i ­
rase sobre sí misma, habría que admitir 
que las estrellas describen en veinticua­
tro horas una circunferencia inmensa, 
que !a luz tardaría siglos en recorrer. 

* 

No podía faltar en el debate la inter­
vención del esclarecido autor de Lumen. 
Con la viveza de su ingenio y la vehe­
mencia de su espíritu, Flammarión rom­
pe una lanza en favor de Poincaré y en 
pró de la Ciencia. ¡Espíritus singulares! 
—exclama.—No se concibe que perió­
dicos que se liaman educadores del pue­
blo, se entretengan en poner en duda 
principios y verdades inconcusos. 

He aquí los sencillos razonamientos 
con que destruye la herejía científica. 

Vemos—dice—diariamente al sul, la 
luna, las estrellas, los planetas aparecer 
por Oriente, elevarse en el cielo, llegar 

E á un punto culminante, descender, desa­
parecer por Occidente y reaparecer al 
siguiente dia después de haber pasado 
por debajo de la tierra/ 

Es esta una observación universal y 
perpétua. ¿Qué hipótesis existen para 
explicarla? O es el cielo el que gira de 
Este á Oeste, ó gira la Tierra sobre sí 
misma en sentido contrario. 

E n el primer caso, preciso es suponer 
á los cuerpos celestes animados de velo­
cidades proporcionadas á su distancia. 
E l Sol, por ejemplo, está alejado de no­
sotros 23.000 veces el semidiámetro de 
la Tierra. Debía, pues, en veinticuatro 
horas, recorrer una circunferencia 23.000 
veces mayor que el ecuador terrestre, 
lo que establecería una velocidad de 
10.695 kilómetros por segundo. 

Júpiter está unas cinco veces más 
lejos. Su velocidad debía ser de 53.000 
kilómetros por segundo. 

La estrella más próxima, alfa del 
Centauro, hállase 275.000 veces más le ­

jos que el Sol; luego tendría que volar 
por el espacio á razón de 2 941 millones 
de kilómetros por segundo. 

Todas las estrellas están incompara­
blemente más alejadas todavía... (Y esta 

rotación fantástica habría de realizarse 
alrededor de un punto tan minúsculol 

Plantear asi el problema es resolver-
lo. A menos de negar las medidas astro­
nómicas y las operaciones geométricas 
más concordantes, el movimiento de ro­
tación diurna de la Tierra es de absoluta 
certidumbre. 

Certidumbre tan absoluta, tan sin re* 
servas como la existencia de París. Lon­
dres, Napoleón ó Washington. Certi­
dumbre científica, certidumbre geográ­
fica, certidumbre histórica, tan firmes 
unas como otras. 

Suponer que los astros giran en de­
rredor de nuestro globo, es suponer, co­
mo dice un escritor humorístico, que pa­
ra asar un faisán habría que dar vueltas 
á su alrededor á la chimenea, la cocina, 
la casa y el país entero. 

Y lo curioso en este caso es que los 
publicistas de que se trata pretenden ne­
gar el movimiento del planeta en nombre 
de los astrónomos. 

* 
* « 

Con frase tan sencilla y elocuente, 
y con hechos tan incontestables vuelve 
Flammarión, por los fueros de las verda­
des astronómicas. 

No se explica el autor de Stelta, los 
apasionados ataques á los principios más 
indiscutibles de la Ciencia, en periódi­
cos como L a Libre Parole, Z ' Ec la i r , L a 
Liberté y otros de París, y en gran n ú ­
mero de diarios de provincias y del ex­
tranjero. 

Y termina: qFenómeno curioso el 
que esto ofrece en el cuarto año del s i ­
glo X X , 361 después de la demostración 
de Gopérnico, 280 de las de Galileo y 
Kepler, 200 de las de Newton, y des­
pués de los trabajos y descubrimientos 
de los Laplace, los Herchell y los L e -
verrierl... ¡Se queda uno estupefacto!» 

S i , asombro producen tales debates 
á la altura á que ha llegado la Astrono­
mía. Pero, al fin, ese apasionamiento es 
motivado por cuestiones del mayor inte­
rés para la Ciencia. 

E n aquellos países se discuten estas 
cosas; pero también muchas de grán uti­
lidad para el progreso humano. E n otros 
no preocupan esas materias, ni se piensa 
en bagatelas semejantes. ¡Pah! ¿qué 
más dá que gire ó no gire la tierra? ¿Qué 
importan otros ideales que atraen la 
atención del mundo civilizado? 
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Verdad es que las ilustraciones que 
dirigen sas destinos suelea fomentar la 
instrucción del pueblo con ejemplos tan 
sabios como ediücantes: haciendo oíren-
das de espadines, bastones y chalecos á 

cual da ancha 

L A DEMOCRACIA 

la Santísima Virgen. Lo 

margen á los pensadores para meditar amante de su pueblo, y estorba cuanto 
sobre el estado de razón y de conciencia puede las obras de ornato público, pro-
de tales países y sobre el nivel de su g « ^ yectadas por aquellos que no le rinden 
neral cultura. 

ERNESTP DE LA GUARDIA. 

U N 

Con la satisfacción que en nuestro ánimo pro­
ducen todos los actos que demuestran la elevada 
idea que aquí se tiene d^l decoro profesional, 
ageno por completo á las luchas políticas, inserta­
mos á continuación la siguiente acta,, cuya cópia 
se nos ha facilitado: 

«Los que suscriben. Abogados y Procuradores 
de este Juzgado,, hacen constar, por medio de la 
presente acta, que ven con profundo disgusto la 
conducta observada por el Procurador D. Jesús 
María Navia, al aceptar el poder del cura de San 
Andrés de César para interponer querella contra 
el Abogado de esta villa D. Román Paz Villa, 
por los supuestos delitos de injuria y calumnia. | 

Caldas de Reyes^ Abril 7 de 1905. 
A dolí o ]Mosquera.~Ka:m.d>n FV ITerrei*.—"Ve-

remundo Trapote.—Oavid Leg-eren.—¡\Ianiiel 
Torreira.—JEstanislao Blaaco. —U'rancisoo l^e-
reira.—Joaqaíii I^esquereax. — /Vatonio JBS,ovi-
llard.— Joaquín Roca.— IModesto Martínez.— 
JManael IPastraaa.» 

acatamiento, ni comulgan con las ruedas 
de molino que Ies quiere hacer tragar. 

Un ser, que por vengarse de un caba­
llero que tenía en su casa en calidad de 
depósito la suma de cuarenta mil pesetas, 
dice á la persona que con una orden del 
deponente le va á pedir tres mil: que aquél 
no tenía allí fofidos, y que no le conocía ni 
tenía con él relaciones comerciales] y por 
que aquel hecho tuvo la sanción que le 
correspondía retirando el depósito, trata 
ahora el ex-depositario de vengarse, estor­
bando y poniendo todo género de dificul­
tades á una mejora que tanto había y 
habrá de hermosear á C y que intenta 
llevar á cabo el antiguo deponente. 

No pueden quejarse, pues, los vecinos 
de C . . . q u e también tienen su Barbón, el 
cacique. No importa que este mire la cues­
tión desde un punto de vista distinto, por 
ejemplo su propia conveniencia, y la de 
los amigos que pueden ayudarle en su obra 
de desvalijar al prójimo sacrificando al 
mayor número, para favorecerse á sí y á 
los suyos; y el otro se sacrifique á sí mismo 
en aras de la humanidad; la cosa viene á 
ser igual. Como decía aquel soldado del 
cuento: media vuelta á la derecha es lo 

E l Barbón de C 
Profunda y gratísima emoción de des­

canso produce en el alma, la lectura de to­
da la prensa española y especialmente de 
la de Vigo, al dar cuenta de las manifesta­
ciones de simpatía de que ha sido y está 
siendo objeto el Señor Don José María 
Barbón, por el generoso desprendimiento 
de parte considerable de^sus riquezas, en 
pró de la Sociedad, poniéndolas al servicio 
y thaciendo que cumplan los más altos 
fines á que pueden ser destinadas, en mejo­
ramiento de las ¿clases desheredadas que 
son las mas, buscando y consiguiendo con 
su liberalidad, que esas mismas clases de­
vuelvan con creces los productos invertidos 
en su beneficio, cual rocío fecundante que 
sazona los frutos y fertaliza los campos de 
un clima abrasado por ¡os vivificadores ra­
yos de un sol tropical. 

Como contrasta la conducta del filán­
tropo, del hombre culto y generoso, con 
la de algunos egoístas que no sueñan más 
que en atesorar riquezas que no cumplen 
finalidad alguna, y sirven á lo más de pe­
renne manantial de preocupaciones y dis­
gustos á sus poseedores, no hay para que 
encarecerlo por demasiado sabido de 
todos, 

Pero esto que parece un anacronismo, 
y sin duda lo es, no deja por eso de ser [ 
necesario pues que de la gran variedad de 
caracteres, de maneras de ser, y de la com­
pleja diversidad de tipos, resulta dentro de 
la unidad, la gran armonía de la creación. 

Por ejemplo: en C también existe un 
Barbón, pero un Barbón al revés, es decir, 
desprendido y generoso con ios intereses 
ágenos, haciéndoles * servir sus egoístas 
miras, y que cual rocío bienhechor van á 
fecundizar su propio bolsillo. 

Un ser vengativo, tan ruin y bellaco 
como grotesco y ridículo, que sirve de 
agente mediador para cazar ahorros, que 
más tarde han de convertirse en acciones 
liberadas ó lo que es lo mismo, satisfechas 
ficticiamente al contado por sus tenedores 
sin desembolsar un céntimo con perjuicio 
manifiesto de los tomadores de buena fe, 
que han entregado su dinero para la em­
presa. 

Un sér que comercia con la vida de los 
inocentes niños, entregando deliberada­
mente á la usura de un contratista de su 
propia familia, la construcción de edificios 
costeados con fondos del Estado, de la 
provincia y del Municipio, y que amenazan 
con su probable derrumbamiento, llevar 
la desolación y la muerte al hogar de cente­
nares de familias. 

solo que es todo lo contrario, mi General. 
E l filántropo da de lo suyo; practica el 

bien por amor al bien mismo, buscando la 
recompensa en el amor de sus semejantes, 
en la satisfacción que produce el bien obrar; 
el vivo, el Trompeta da de lo ageno para 
proporcionarse aliados poderosos que san­
cionen sus iniquidades y le salven de las 
probables contingencias á que le exponen 
sus procedimientos. 

E l vivo, en fin, celebra siempre con sus 
favorecidos el innominado contrato: doy 
para que dés. 

Un ser que se proclama á sí mismo i 

C O S I T A S 

¿Conque los polos magnéticos se re­
pelen ó atraen según sean positivos ó ne­
gativos, eh, Platón? 

¿Habrase visto gansada mayor? 
¡Pero que burro es este hombre! 
Después de estudiar en el Seminario 

no pocos años, aún ignora que para que 
se repelan los polos necesitan ser del 
mismo nombre, y para que se atraigan, 
de nombre distinto. 

¿Quien te mete á crítico, sabiendo 
que eres un montón de carne negra, sin 
substancia gris, y sin otra cosa que des­
fachatez y desahogo? 

Para hablar de ciertas cosas es me­
nester conocerlas, haberlas aprendido; 
y tu no aprendiste más que lo que sabe 
cualquier gañán , medianamente ilustra­
do; un poco de mal latín. 

IValiente critico le salió á Fray P m -
denciol 

¿En que física estudiaste eso de que 

los po'os positivos se atraen y los nega­
tivos se repelen, vamos á ver...? 

* 

También este cernícalo con hábitos 
censura nuestro poniendo paño al pul­
pito, y dice que mejor está poniendo el 
paño al pulpito. 

¡Que sabe V. de eso, idiota! L a gra­
mática de la Academia,—que juro por 
mi ánima nunca vió su mercó ni por el 
forro,—dice que no hay regla fija y cons­
tante para el uso ú omisión del artículo. 

Ahora bien; si nosotros no hemos 
querido determinar el paño del púlpito, 
pudimos suprimir el articulo, con anuen­
cia de las leyes gramaticales. 

«Poniendo paño al púlpito», es igual 
oración (\MQ~-aponiendo manos a la ohra*, 
aponiendo cara de risa,* «poniendo colores 
en la paleta», etc., etc. 

E n todas ellas falta el artículo antes 
del nombre, y á pesar de eso, solo un 
rocín como Platón podrá decir que es­
tán mal construidas. 

Cuando es necesario el artículo es en 
los casos en que el nombre vá en plural, 
v. g., «poniendo las manos en la cara.> 

¡Poniendo el paño al pulpito...! ¿Cual 
paño? 

Un paño grueso y tupido debían po­
nerte encima para que hicieses alguna 
penitencia y desengrasases esos tocinos 
que has echado ocn la holganza y el 
pienso forzado. 

* 

También notó una t de menos en la 
palabra latina dat que en este semanario 
apareció da. 

iPor una letra olvidada, ya sea por el 
escritor ya por el cajista, tanto rebum­
bio...! 

Más olvida usted desmemoriado, y 
nadie le acusa. 

Sin duda por olvidadizo le pusieron 
Coadjutor in cápite. 

Yo creo que ahora está V. necesitan* 
do dos coadjutores de esos: uno para la 
parroquia y otro para el meollo que no 
rige allá muy bien que digamos. 

* * 

Cuando Platón habla tanto del enci­
clopédico debe ser por el vivísimo deseo 
que tiene de ponerse en él. 

¡¡Non é para porcos, meu filio!! 
Cuando quieras consultar algo, pídele 

prestado el que tiene D. José Salgado, 
padre de Jesusito, tu pupilo. 

Digo tu pupilo, porque veo que eres 
su tutor. 

A l menos sales en defensa suya, como 
si él ne estuviese en el pleno goce de los 
derechos civiles, políticos ó intelectua­
les. 

Por ahí no caerán misas como por el 
otro lado, ¿eh? / 

Y vayamos viviendo, ¡ogro! 
* 

« * 
E l cacique nos suelta el bicho rabioso, 

exponiéndole á nuestras iras, á pesar de 
que es pariente suyo. 

{Qué intencionesl 
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Como me dejen á mi en paz,—dirá 
él,—á mis primos que los parta un rayo. 

¿O querrá alegar con méritos de su 
redactor los vómitos que lanza en F ray 
Prudencio, para que le alcen la pena, y 
le asciendan encima? 

Esta campaña con seguridad que le 
va á valer algo al dromedario ese. 

Y , quizás se lo valga también al 
cacique. 

Al que se hace acreedor á premios, 
hay que dárselos. 

« 
* * 

Al señor cura párroco de San Andrés 
de César, patrono de la fundación esco­
lar de su parroquia; administrador de 
los bienes que para ese fin dejó el fun­
dador; capallín honorario de S . M. con 
alzacuello morado; artista en asuvío; 
amigo de marqueses j condes, etcé­
tera, etc., le han tirado y roto unos cuan­
tos postes de los que sostienen la parra 
que en San Andrés acaba de levantar 
sobre terreno público. 

Lamentamos el percance. 
Esto del percance es parodia de Fray 

Prudencio al dar cuenta de haber sido 
citado á conciliación, nuestro director 
Sr. Paz, por el señor cura de San An­
drés. 

|Pobre hombre; después de que le ca­
yeron los dientes, le empiezan ácaer los 
postes! 

* 
* * 

Para que no le hablemos más á P l a ­
tón de las sucias y mugrientas vestidu­
ras que cubren el montón de estiércol 
de que está compuesto el que sacrilega­
mente usa el nombre de aquel célebre 
filósofo, mandó hacer un traje que le 
está ya construyendo el acreditado maes­
tro guarnicionero D. Manuel Reguei-
ros. 

S i esta vestidura le sale bien ajusta­
da al esbelto cuerpo del falso Platón en­
cargarán seguidamente otras iguales el 
secretario y todos los individuos del 
Ayuntamiento, para asistir á una sesión 
que celebrarán el domingo de Pascua. 

Nota reclamo-. E n el taller del señor 
Regueiros se venden frenos, espuelas, 
cinchas, barriqueros y otros aparejos 
propios para la raza caballar y asnal. 

MIEDO NO, ASGO 
No el miedo que causa el sanguinario 

chacal, sinó el asco que produce el nau­
seabundo sapo: no el temor de que.se 
propaguen y castiguen los actos de mi 
vida honrada, sino la pena que siento al 
ver ,como una fantasía depravada los 
inventa á su capricho, según sus malos 
deseos, para empañar una honra sin 
mancha: no la zozobra que lleva consi­
go el discutir con quien tenga más 
talento y sepa más que yo, sino el horror 
que me inspiran los contendientes que 
emplean un lenguaje soez y un vocabu­
lario de carretero; no la molestia que 
siente el que se ve vencido por otro 

hombre, sinó la desesperación que aco­
mete al que no puede medir sus fuerzas 
con el reptil venenoso que hurta su 
cuerpo en los escondrijos del camino y 
oculta su maldad y su cobardía en ellos 
noechando la ocasión de acometer á 
mansalva al descuidado é indefenso ca­
minante; no i i desazón que produce en 
el alma el amor propio herido, sinó el 
dolor que- al corazón tortura ocasionado 
por los injustificados ultrajes que al 
honor se infieren; no el deseo de vengan­
za, que es manjar de dioses, sinó el ansia 
de justa reparación, que es como divino 
deseo he ahí lo que mi espíritu siente 
ante la polémica que un cura malvado, 
sin conciencia, sin corazón, sin alma, 
sin vergüenza y sin pudor, ha converti­
do desde las columnas de un semanario 
de la huma prensa, covacha de rencores 
y malas pasiones, en disputa de verdule­
ras, ó en riña de presidiarios. 

Me retiro de esa lucha desigual, por­
que en ella estoy expuesto á perder lo 
que perder no puede, porque no tiene, 
mi contrincante. 

Que así como en los zarzales deja 
girones de ropa el que va vestido y el 
lobo los cruza diariamente sin perder un 
pelo, asi entre las espinas de una discu­
sión gañanesca puede dejar girones de 
hunra el que la tiene, y pasar por ellas 
impunemente el que jamás la ha tenido. 

Una lengua de condenado, una inten­
ción .de réprobo, y un corazón de tigre, 
son enemigos para mí muy temibles. 

Yo solo me bato con armas nobles, 
porque mis padres me hicieron aborrecer 
las que suelen esgrimir los ruines, los 
canallas y los bandidos. 

No dispongo de elementos para poder 
luchar con quien no sea persona decente 

No la es, ni lo fué nunca el cura que 
tengo por enemigo, y le dejo libre el 
campo. 

Los hombres ilustrados y rectos me 
juzgarán, que yo no atempero mis actos 
al gusto de los que no conocen la decen­
cia, ni sienten el honor, ni poseen un 
átomo de vergüenza, que son los que 
constituyen el público que aplaude toda 
clase de excesos y demasías, jalea los 
desplantes rufianescos y aclama las 
obscenidades de ese cura, castigado por 
el Cardenal, despreciado por sus compa­
ñeros y repudiado por los hombres cul­
tos, sérios y dignos. 

¿Cómo continuar discutiendo con un 
hombre que no tiene ya nada que perder^ 

No; yo me retiro de la palestra, y no 
volveré á escribir ni hablar nada que á 
él se refiera, por no manchar mi memo­
ria con el recuerdo de su grotesca figura, 
ni ensuciar mi boca con su nombre 
aborrecido. 

No es el miedo al chacal sanguinario; 
es el asco que me produce el sapo nau­
seabundo. 

Aplastarle seria una buena obra; 
pero no puede, ni debe robarse á la jus­
ticia las funciones que le son propias. 

Y yo, por mi parte, no disputo nunca 
presas á la vindicta pública. 

m\ m 
L A C E N S U R A 

Apesar de que Fray Prudencio, ese 
cornetín acatarrado de D. Laureano, cu­
ya imprenta y redacción ocupa la ant i ­
gua cuadra de una empresa de coches 
que aun subsiste en esta villa, admite 
en sus incultas columnas escritos inmo­
rales, pornográficos y tan sumamente 
realistas y reñidos con los dogmas de 
la religión católica que alguna vez un 
digno y celoso párroco de Moraña tuvo 
que devolverlo con los duros calificati­
vos que tal papel merecía, y que, según 
se nos dice, fué también severamente 
censurado por el Excmo. Sr. Cardenal 
de la diócesis, desgraciadamente cierto 
que cuando á algún cura de estos con­
tornos se le ocurre, con cualquier fin, 
acudir á la prensa local, se olvida invo­
luntariamente de aquellos justos anate­
mas y manda sus cuartillas á la cuadra 
de la Oliva, en la creencia de que las 
dirige al más católico de los periódicos. 
¡Que error más lamentable! • 

Por una de esas circunstancias que 
se deben al acaso, hemos sabido que el 
digno é ilustrado párroco de Santa Ma­
ría de esta villa D. Castor Suárez Barros, 
en las cuartillas que envió á Fray Pru­
dencio, reseñando, con la independencia 
é imparcialidad que le honran, las fun­
ciones celebradas en honor del glorioso 
San José, dando á la vez gracias á las 
personas que de cualquier manera han 
contribuido á la adquisión de la imagen 
de! Santo y al esplendor de la proce­
sión, y cuyas cuartillas el redactor de 
alto relieve del Fraile publica en la sec-
cción de Ecos de Sociedad, como si fuera 
la revista de un baile ó de otra fiesta 
profana, decía en uno de sus párrafos: 

«La sorprendente procesión que á 
las cuatro de la tarde recorrió las calles 
de la Herrería, Travesía de Sagasta, 
Oliva, Rúa vieja y regresando á la igle­
sia al anochecer, en la que llevó el es­
tandarte el Sr. Ruibal, á cuya deferente 
invitación correspondieron acompañan­
do con vela la inmensa mayoría de este 
pueblo, y como en apretado haz se vie­
ron confundidas todas las clases socia­
les, patentizando 'bien d las claras que 
ante la idea religiosa se postergan las 

sus preceptos yendo solamente á la mi­
sa de doce para que todo el mundo les 

j vea, mientras se celebra el Santo Sacri-
^ ficio, dirigir orgullosos sus altivas mira-
! das hacia las doradas inscripciones que 
| la inmodestia y afán de populachería de 

Í
un ser tan vanidoso y soberbio hicieron 
colocar en el augusto templo, de cuya 

j construcción no nos dió todavía cuen­
tas claras y satisfactorias. 

Véase, pues, hasta que grado de re-
ba]amiento, de cobardía y de falta de 
sinceridad llegan los que dirigen y go* 
biernan esa inmundicia asquerosa que 
se llama F ray Prudencio 

Solamente puede creerse lo que deci­
mos, teniendo como tenemos, en nues­
tras manos las pruebas, que repetimos, 
hemos adquirido sin que en ello tuviera 
la menor intervención el autor del tra­
bajo á que nos referimos, rogándole nos 
perdone la publicación, sin su asenti­
miento, de estos pequeños comentarios, 
si apesar de la grave falta que con él ha 
cometido el malicioso Fraile, tuviera no 
obstante, alguna razón para que no se 
hiciera pública tal majadería. 

ÚLTIMA HORA 
(Vía Panten) 

Madrid 8, 15 Urgente 

Trompetini en vista programa proce­
siones Semana Santa publicado en DE­
MOCRACIA, apresuróse encargar almace­
nes Rastro, colección variada levitas, 
chisteras y cañoeiras charol. Encargó 
también aparato para desengrasar x u -
gueira. 

Muchas familias desisten ir Sevilla y 
dispónense partir á Caldas presenciar 
gran acontecimiento y conocer P / a ^ . 

CARRANCHA. 

P R E S U P U E S T O 
Tenemos el gusto de servir á nues­

tros lectores una cópia del presupuesto 
de fondos carcelarios del corriente año, 
seguros de que ha de agradarles en es­
tremo saber al detalle la inversión que 

I intrigas políticas y se prescinde de los * viene dándose á la suma de 10.128 pe-
egoismos personales.i> 

Pues bien, la censur.. de frray P r u ­
dencio mutiló las precedentes significa­
tivas palabras que dejamos subrayadas; 
y ¿sabiés por qué? 

Pues porque á la miserable política 
del cacique no le convenía que á nosotros 
nos considere el culto y virtuoso cura 
de Santa María como católicos y contri­
buyentes á dar solemnidad y esplendor 
á la procesión reseñada. 

Solo aquel endiosado cacique pre­
tende para sí y su familia la exclusiva 
y el monopolio de la religión, á cuyo 
fin aparentan ser fieles observadores de 

setas 64 céntimos con que los Ayunta­
mientos del distrito contribuyen al soste­
nimiento de la cárcel y otros menesteres, 
cosa que siempre han ignorado. 

Para el número próximo publicare­
mos un juicio critico de dicho presu­
puesto, explicando con la mayor claridad, 
uno por uno todos los capítulos de que 
consta. 

Bien merece esa labor una obra tan 
ajustadita y equitativa como el presu­
puesto de que se trata. 

Por hoy no decimos más. 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis
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I N G R E S O S 

Importe del reparto que se detalla al final 
de este presupuesto, entre los Ayunta­
mientos del partido 

TOTAL DE iNaRESos. 

PESETAS CTS. PESETAS 

10.128 

10.128 

CTS. 

64 

64 

G A S T O S 
Capitulo 1.°—Personal 

Haber del Jefe de la Cárcel 
Idem de un vigilante. 
Idem de un médico. 
Idem de un capellán. . . . . . . . 
Idem del depositario 
Idem de una demandera. 
Idem de una moza de limpieza 
Idem de un oficial 
Para satisfacer trabajos de contabilidad, 

cuentas, presupuestos y otros de ca­
rácter extraordinario al Secretario de 
la junta 

Haber da un encargado del reloj. . . . 

Capítulo 2.°—Material 

Para el escritorio de la Secretaría de la 
Junta, libro de actas, contabilidad y 
su reintegro.. . 

Para el del Jefe de la Cárcel 
Para escobas y desinfectantes 
Para oblata de la capilla.. 
Para el preciso en la festividad del Santo 

San Miguel patrón de la capilla . . 
Para decorado de la capilla 
Para alumbrado 

Capítulo 3.° ~ Manutención presos 

Para la diaria de doce presos por término 
medio á razón de 0̂ 50 uno 

Para socorros á presos pobres transeúntes. 
Para idem y comidas extraordinarias en 

Noche Buena y Semana Santa.. . . 
Para medicinas. . 
Para adquisición de camas, ropas repaso, 

lavado, planchado y relleno de jergones 

Capitulo 4.°— Obras reparación 

Para las que haya necesidad de llevar á 
cabo en el edificio.. . . . . . . 

Para adquisición, conservación y repara­
ción del mobiliario de la Cárcel, Juz­
gado y Sala de Audiencia 

Capítulo 5.°—Varios 

Para reparación y conservación del reloj. 
Para pago alquiler local archivo judicial. 
Para conducción de causas y piezas de 

convicción 

Capítulo 6.°—Subvenciones 

Para la concedida á las hermanas del Asi 
lo de ancianos pobres desamparados 
del distrito por su asistencia á los mis­
mos, cuidar de las ropas, plancharlas, 
lavarlas, conservación de los efectos 
Sagrados de la capilla, así como tam-

850 
700 
275 
500 
200 
225 

90 
730 

350 
100 

175 
40 
30 

100 

50 
50 

300 

1.794 
700 

70 
100 

300 

400 

329 

80 
365 

25 

4.020 

745 

64 

2.964 64 

729 

470 

ARTICGIOS G A S T O S 

bien del aseo de las ropas de la enfer­
mería de la Cárcel , 

Capítulo 7,*—Imprevistos 

Para los g¿istos que se originen por este 
concepto 

TOTAL DE LOS GASTOS. . . . 

PESETAS 

1.000 

CTS. PESETAS 

1.000 

CTS. 

200 200 

10.128 64 

Reparto de la cantidad de diez mil ciento veintiocho pesetas sesenta 
y cuatro céntimos necesarias para cubrir el presupuesto de gastos, entre 
todos los Ayuntamientos del partido Judicial conforme á lo dispuesto 
por la R . Ó . de 12 de Nociembre de 1874 y R . O . de 13 de Abri l 
de 1875. 

Barro. . 
Caldas.. 
Campo. 
Cato i ra. 
Cuntís.. 
Mora ña . 
Portas. 
Valga. . 

Total 

W R l B ü C I Ó i N A L ESTADO 
Subsidio Inmueliles 

Péselas Cts. 

27.146 
55.153 
27.785 
17.658 
48.029 
33.572 
29.393 
42.090 

280.830 

50 
31 
54 
71 
75 
77 
34 
12 

04 

Pesetas Cts. 

630 
10.453 

410 
125 

2.238 
550 
923 

5.183 

75 
52 

40 

50 
25 
20 

20.514 62 

T O T A L B A S E 
Cupo 

Pése l a s Cts. 

27, 
65, 
28, 
17, 
50, 
34. 
30, 
47. 

777 
606 
195 
784 
267 

23 
316 
273 

25 
83 
54 
11 
75 
27 
69 
32 

301.3^4 66 

CONTINGENTE 
Tota! 

Pesetas cts. 

933 
2.3U23 

947 
597 

1.689 
1.146 

900 
1.588 

10.128 

59 
45 
65 
77 
50 
88 
95 
85 

64 

AL TRIMESTRE 

Pesetas Cts. 

233 
680 
236 
149 
422 
286 
225 
397 

2.532 

39 
86 
91 
44 
37 
72 
24 
21 

14 

Regresó á Cuntis, después de haber 
permanecido breves, días en esta villa, la 
distinguida y hermosa señorita Candelaria 
Seoane, hija de nuestro querido amigo y 
correligionario el farmacéutico D . David 
Seoane. 

Por fin, han sido atendidos por el A l • 
calde accidental Sr. Gándara, los vecinos 
de la Travesía y de la calle Real, de cuyas 
quejas nos hicimos eco en el número ante­
rior. 

Los guardias municipales vigilan con 
frecuencia Las Lagoas, y prohiben termi­
nantemente la permanencia de cerdos en 
aquel sitio. 

Creemos muy justo hacerlo constar así. 

Nuestro amigo y correligionario don 
Manuel Piñeiro Blanco, ha establecido en 
la calle Real de ésta villa, un taller de sas­
trería. 

Así nos lo participa á medio de atenta 
circular. 

Deseamos al joven Sr. Piñeiro Blanco 
muchas prosperidades. 

na»» • 

L a feria celebrada en esta villa el dia 
3 de los corrientes, estuvo sumamente con­
currida, verificándose muchísimas transa-
ciones. 

A varias personas hemos oido asegu­
rar, que de poco tiempo á esta parte, au­
menta considerablemente la concurrencia 
de ganado á nuestras ferias, que son con­
sideradas como las más buenas de Galicia. 

E l lunes último se declararon en 
huelga los obreros de carpintería que 
trabajan en la casa, que en el balneario 
de Acuña, está construyendo nuestro 
particular y querido amigo D. Elisardo 
Dominguez. 

Como era de suponer, la huelga tué 
solucionada satisfactoriamente, á las 
veinticuatro horas de haberse declarado. 

Felicitamos por ello á los obreros, y 
al Sr. Dominguez. 

Hemos tenido el gusto de saludar en 
nuestros salones al jóven abogado de 
Lalin D. Joaquín Velón Pardo. 

Sabemos que muchas personas, cu ­
yos sentimientos piadosos y arraigadas 
creencias son de todos conocidos, tie­
nen el firme propósito de no asistir á 
ninguna de las procesiones de Semana 
Santa, si en ellas toma parte cierto cura, 
que en el Viernes Santo del año último 
tuvo la osadía de mofarse, al paso de la 
procesión, de la sagrada imágen de la 
Virgen de los Dolores. 

Suponemos que el Sr. Cura párroco, 
solucionará el conflicto que se avecina. 

Según se nos asegura, se está prepa­
rando un interdicto de recobrar contra 
el cura de San Andrés de César, don 
Benito Salgado, por haber despojado á 
un feligrés áuyo de un trozo de terreno 
lindante con la huerta de la rectoral de 
dicho párroco, arrancándole las hortali­
zas que allí estaban plantadas y colo­
cando dos mojones sin consentimiento 
de su dueño, que se halla ausente. 

Imp. de Joaquín Poza Cobas.—Pontevedra, 
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